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lamentable 
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El eéfjebtacui'í) 'qué la ciudad condal es
tá ofrecieado'ealos dias es de los más'repro-
bablés y lastimosos qué pueden verse. La 
ineptitud policiaca, patentizada en cincuen
ta distintas ocasiones, ha creado la peiraa-
neule anormalidad,produciendo «n la clase 
directora un temor que repercutirá honda
mente en las industrias catalanas. Un dia 
y otro, por falta de actividad en las autori
dades ó por sobra de ganas de entorpecer 
el tráfico en la más culta de las ciudades 
españolas, ocurren lamentables aconteci
mientos dinamiteros, que resulta muy du
ro achacar á los anarquistas, porque no 
t;enen ningún fin práctico que resolver. 

orgánicos se realizan más pronto y cori ma
yor viveza; t^xlas .SAIS funciones, absorción, 
digestión, reparacióii de fuerzas, en el sue
ño tienen lugar activamente. 

Añadid á esto que la sangre, por lo miá-
mo que ha de recorrer un corto trayecto, el 
peqaeño cuerpo del niño efectúa este reco
rrido un mayor número de veces, y al ba
ñar con más abundancia todos los tejido>i, 
les da esa vivacidad y elasticidad que tanto 
adiíiiramos. De consiguiente, la riqueza de 
sangre y de humores, mayor en los niños 
que:en los adultos, es la que comunica ese 
vigdr, esa turgencia á sus tejidos, l a q u e entre un fanatismo deprogresoyunfanatis-
abrillanta sus ojos, sus labios, sus cabe
llos} , 

Pero hay más todavía; los diferentes ras
gos que constituyen la fisonomía del niño, 
r¡g*«e también por leyes de excepción y de 
favor, por el simple hecho de tratarse de un 

Froncia, por la parsimonia y entereza 
con que procede, debe de estar resuelta á 
todo, y como ya hemos dicho aguarda pa
ciente el resultado fina!. 

Por esta vez quizás no ocurra nada, y 
los marroquíes arrinconen sus armas, y 
oculten sus odios hasta mejor ocasión. Pe
ro no se debe olvidar que aquella gente, 
dispuesta siempre á la lucha, s ise lo reser
va, si se la molesta en su casa, llegará un 
dia en que la masa general del país se le
vante en un grito de guerra, y se origine 
una lucha cruentísima, tenaz, lamentable. 

fieras, parques y museos los encargan más vulnerables que á una época ¡anterior, 

Más que á los anarquistas, como señaló | niñ6 más bien que de un adulto. Porejem-
ha tiempo un distinguido escritor, cabria 
achacar los frecuentes atentados que.se co-
meteqsin objeto en Barcelona á agentes es
peciales de algún pueblo comercial vecino, 
que desde la modernización de la capital 
española nota en sus estadísticas la influen
cia mercantil de ella, viendo como los in
gresos por exportación disminuyen y que 
la importación se hace con mayor frecuen
cia. ,. J bi.-i :.i 

El número do bombas que han estallado 
en lo que va de año, alarmando al gobier
no, debían haber producido un hecho que 
se hace necesario por demás: suprimir la 
policía gubernativa en Barcelona, creando 
un cuerpo especial, regido militarmente. 

Sí no hubiera sido por la insuficiencia de 
la policía, si no hubiera sido por su falta 
de tacto, hace mucho tiempo que habria 
desaparecido la anormalidádl Lo que ocu
rre es qqe, á mas de ser _ inepta,. teme las 

plo< los ojos, no es un mero azar el que es 
ten 'dotados generalmente los niños de 
grí^íides y magníficos ojos; es un fenómeno 
anaiónico natural. El ojo es uno de los ór
ganos liunianos cuyo crecimiento se para 
en la primera edad. Pasados los siete años, 
el ojo cesa de desarrollarse, al paso que los 
otros órganos de la fisonnmia, boca, nariz, 
bar^a, frente,^mandíbulas, realizan un des-
anN^lvimiento uHerior, y así vemos que 
los que nos pareen grandes ojos en la ca-
ritajde un niño, son los mismos, que más 
adelanté enconlrumos en el adulto y que 
entonces nos parecen bastante ordinarios y 
ba¿,a pequeños. Eá que las proporciones de 
la qera han cambiado, mientras que, á par
tir de los siete años, las de los ojos se han 
estacionado. 

Lia psicología iiifantil ha demostrado per-
perfectamente que el fóado,el «substratum» 
de toda el alma del niño, es el gozo: el niño 

consecuencias de upa delación, que costa- ,es ttn ser qiie vive de placer y alegría, con-
ria caraá los agentes que la hicieran. Y así ' tentó siempre y forjando instintivamente 
resulta que si tienen algunos antecedentes ^ el ¿ozo en todos los actos indiferentes de 1« 
que los pueden poner sobre la pista ségu- vida cotidiana: cOmer,beber, paseiarse, ves-
ra loaabanáonan porque no están muy tlrse, descubriiíiido manaaliálea ^ inagota-
ciertos de no encontrar al final del asunto ' bles de placer en el «juego» y rechazando 
al'^úu individuo como aquel capitáti de la ' dfe todas maneras cua,nto lleva en sí la pena 
guardia civil que se expulsó del cuerpo por- | y el dolor. 

•—• '— ¥ ved cómo decimos corrieutemonte que que ^ entretenía en colocar bombas, que 
luego descubría, para que le aiiwierwi;. co
mo méritos para el ascenso. ;;,- !>-...•.. 

Hoy dia,comu no se yentiU ningún asun
to social propensojá oausar rencor entre loa 
ácrataíl,ao puede asegurarse que los utenta-
dos vengan de ellop, de !os anarquistas ni felfa, contento, satisfecho, y esta alegría se 

reflejí^ en sus tyos, los cuales son, natural
mente,, vivoip, diáfanos, brillantes, lumino
sos. , 1 
'''' . , , , : ! CÉSAR LoMHRoso. 

mo religioso. 
Lii prenda fiawcesa, llegada hoy á Ma

drid, está bastante dividida en la aprecia
ción del procediuiieñto que debe seguir su 
Patria en el asunto; la mayoría de los dia
rios parisienses abundan en los procedi
mientos de energía, los menos, pero los 
reputados por más sensatos,recomiendan la 
prudencia. 

¿Cual es nuestro papel en este pleito 
que tan dé cf^rca nos afecta? 

E! Sr. Maura y su gobierno .seguramente 
no tendrán opinión todavía, eslán suma
mente ocupados con los embuchados elec
torales. Lo importante para él es que ha
ya en las Cámaras una mayoría obediente, 
que asienta á todo, aún á sabiendas de que 
!-ean errores. 

RAFAEL MAROTO. 

11 Abril 1907. 

In formación especial 

Explotación original 

Las granjas agrícolas se multiplican y en 

de los socialistas. Seria sencillamente con 
Irario á sus principios dar fe de vida cuan
do nó «xistén motivos paVa ello. ' 

Si en vez de ahora, fuera por ejemplo, 
conKTcaando lo de Monjuilcbó lo de Alcalá 
del Vallej que tal iadignaciónprodiyo entre 
el proletariado^ 9 fuera de él, no sjpria de
masiado extraño que hubiesen empleado 
tal reprobable recurso para imponer su vo
luntad; per»Boy,"cuando la juiliúaiase abrió 
paso poco á poco, cuando los inocentemen
te condenados fueron puestos en libertad, 
no,^pileá yá ik aSb exi^e lucha de ifleales 
éntrelos comgOQeates de la grai^ ciudad 

condal. 
Toda medida que se encamine alaora á 

restablecer la normalidad, todo propósito 
que tienda á restablecer el imperio de la 
ley debe ser acogido con simpatía. Se tiene 
que acabar con las bombas.por nuestro 
buen nombra..,!, f,ií 

ellas la explotación de aves de corral viene 
dando resultados prácticos positivos, so
bre todo, en las que después de bien estu
diados los problemas de.avicultura se han 
introducido mejoras ¿y adelantos hoy dia 
desgracidamente poco comunes entre noso
tros. . • 

En el Sur de África, las granjas de ma
la alegría «ilumina eí rostro», que uno tie- yor importanciajno son precisamente para 
ne los ojos «radiantes de gozo». Lo que 
ocuneá loá adultos bajo la influencia de 
UHH acción pasajera, es en el niño una cosa 
ííonstante. El niño siéntese constantemente 

Ktn piOVihl} 
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E^ eos» generalmente admitida que los 
niños constituyen un arquetipo de hermo
sura de la naturaleza; y hay que reconocer, 
en verdad, que la fetelleza de sus lineas y la 
perfección de sus formas, son la admiración 
y el orgullo de loa adultos. 

Raras veces, sin embargo, nos pregunta-
nlc^ porqué loa niños son tan hermosos; 
no8 contentamos con dejarnos seducir por 
ellos, sin analizar. t.,,<..v.- ; 

Pero he aquí que ahora un antropólogo 
dis t inguido-el doctor Stratz-emprende la 
tarea de darnos á conocer, en un grueso vo
lumen bien documentado, las razonas que 
pudiéramos llamar técaicaa de la belleza 
corporal de los niños. 

Esas bellezas dimanan áé ' í á fisiología y 
la anatomía; loa niños (hablamos de los re-
cióa nacidos y de loa que se hallau en la 
primera infancia) son hermosos por ley de 
naturaleza. La brillantez y el frescor de sus 
colores, la morbide» y resistencia de sus! tedes por esta vez, peroiqueno senos hin 
carnes, la finura de su piel, ("ependea de jchen las narices... porque estamos dispues-
UR íeuómeap ííaicafia.^ oMojioa cambios 

Madi:íd al día 
i - _ • j , ^ ^ ^ 

Lo de Marruecos 
. i u d í ; 9 « i £ í-Oi!Jilíi •'•• • 

(Ife nuestré^ r¥ifiiéf'or-corr8sponsal) 
La cuestión de Marruecos va tomando 

mal aspecto. Estas son las noticias últimat; 
que se reciben en lacónico telegrama. 

En Fez se nota bastante efervescencia en
tre el elemento indig^oa, y de los pueblos 
de los alreJedores, acuden á la ca¡>ita,l en 
bástante número ácomprararmas y aprovi
sionarse de municiones. 

Los cónsules se preocupan de este esta
do de ánimo y de aquellos gastos .y han 
adoptado algunas precauciones y medidas, 
para proteger á sus nacionales, prohibién
doles el tránsito en determínadíis calle.* 
donde el odio á los Europeos puode origi
nar sucesos desagradables. 

En tanto Francia, como resolución adop
tada, aguarda arma al brazo, quedando en 
las posiciones conquistadas, el resultado de 
sUs reclamaciones. 

Se ha publicaíio un edicto del sultán, 
que, como todo lo que se refiere á la políli-
ca mahometana, tiene dos aspectos; en di
cho documento, la diplomacia marroquí 
hace protestas dé amistad á Prancia, pro» 
mete hacer justicia al sabio francés asesi
nado, y acepta pagar la indemnización exi
gida por Francia; pero, en el fondo de lo eS' 
crito, coaio dándole importancia, deja escu
rrir uija amfenaza suave, una advertencia 
al parecer amistosp, para que no se abuse 
del procedimiento dé pedir dinero á los ma-
rroqutesí, ni ocupar >,nililarniente sus pobla-
cioues. En í^ustmcia, se pudiera traducir el 
escrito en estas palabras: estamos confor-
mes en amoldaríióB á'íjus exigencias de us-

álgunos colosos 

constantemente. 
La ornamentación y decorado es motivo 

de consumo y los taxi lermos también con
sumen cocodrilos de todos tamaños. El 
cuerno curtido se utiliza para hacer sacos 
de viaje, petacas, carteras cinturoui's y to 
do los que puede hacerse con otra clase de 
cuero. 

La resistencia, hermosura y relativa ba
ratura, le hacen una de las pieles más esti
madas en la tañería Ihui. 

Los dientes y colmillos de buen marfil se 
utilizan para objetos <le lujo, puños de bas
tón, artículos de joyería y curiosidades. 

Quien á esta industria quiera dedicarse, 
sabe que dentro de cien año tendrá una 
fuente de riqueza. 

X. 

explotar las aves de corral, sino el aves 
Iruz, con objeto^de arrancarles las plumas 
que tan buena salida eucuentran en el co
mercio. 

Pero las granjas más curiosas son las 
que se dedican á la explotación del coco
drilo. Estas no abundan, pues hasta la fe
cha solo hay dos en el mundo entero; am
bas en los Estados Unidos. Una de ellas en 
el Estado de Florida y la otra en el de Ar-
kausas, en el lugar conocido por Hot 
Spriugs, que es la principal de las dos, la 
que más progresa y ¡extiende su comercio 
saurio. , : 

La granja está situada al pie de una mon
taña en un t rreno pantanoso y salpicado 
de pequeños lagos formados por un arroyo 
que tiene sus,fuentes en el monte. 

Eu la actualidad viven eu aquellas aguas 
unos ochocientos caimanes, número que 
varia según la venta, las estaciones y la 
mayor ó menor suerte de la incubación. 

Dadas sus nada pacificas costumbres y 
lo aficionados que son á la carne de sus 
hermanos los sauriocultores, tienen buen 
cuidado en tenerlos separados en lagunas 
diferentes, según los tamaños, que son mu
chos, pues los hay desde los pequeñuelon 
de 15 centírae.ros hasta 
que miden cinco metros de largo 

Cada una de las charcas está cercada por 
unaiuer tered de alambie más ó menos 
fuerte, según la categoría del «ganado ence
rrado. 

El monarca, el padre de toda aquella tri
bu, tiene el triste privilegio de tener una 
sola laguna para él solo, medida muy lógi
ca, pues á tenerlo en eomunicación con los 
demás, en poco tiempo no quedarla más 
ejemplar que él en la granja toda. 

Ea cuanto las hembras han terminado de 
poner los huevos» soa llevados á incubado
ras «ad hoc», donde se espera á que el pe
queño aligador rompa el duro cascarón, y 
son colocados todos los de la misma cama-
da en lugar separado, para evitar que sir
van de pasto á,su!i hermanos mayores. 

El caimán es animal que arece muy des
pacio, pues tardan 15 años en alcanzar 60 
centímetros de largura, y de 80 á 100 años 
de tres á tres metros y medio. 

Se calcula que los cocodrilos qne miden 
seis motroa.de cabeza á la cola, tenían ya 
cerca de cien años cuando los españoles pi
saron por primera vez el Nuevo Mundo. 

El calman tiene mucha demanda en el 
mercado, Los jardines zoológicos, casas de 

AGRÍCOLAS 
Legiado de los árboies frutales 
El género de limpieza practicado hoy en 

las explotaciones inglesas y americanas de 
árboles frutales, durante el curso del in
vierno, es el legi.ido, que se aplica indístín-
tintivmenle á. todos los árboles frutales, 
aunque más especialmente al manzano 
míis bien que al peral y sin hacer distincio
nes de si sus variedades se destinan á hi 
mesa ó á la fabricación de la sidra. 

La expresión «legiado» recuerda mejor, 
por analogía, que la palabra lavado, el tra 
tamiento impuesto á ciertas partes de los 
árboles, puesto que esto consiste esencial
mente en el empleo de soluciones alcali
nas, especialmente de potasa, base, como 
es sabido, de toda legía. 

La idea primera de la aplicación de la 
potasa al legiado de los árboles fruíales, 
me parece pertenece á los Estados Unidos-
en la persona de uno de sus enólogos más 
conocidos, A. J. Downiug, que en la obra 
«The fruits and fruits trees of America,» 
aparecida en 1845, ha puesto este trata
miento en vigor. A las dosis de dos libras 
(900 gramos de potasa) por dos galones de 
agua (7 litros 600 gramos) tenía esta solu
ción por la mejor, bajo el punto de vista de 
combatir á los pulgones, contra los -cuales 
la empleaba en todo tiempo, pero con pre
ferencia al principio de la primavera. Apli
cada en fricciones con una brocha, su ac
ción insecticida era muy superior á la del 
agua de cal, sobre todo para los árboles 
jóvenes, y no cedía en eficacia mas que á 
la del jabón blando cuando so trataba de 
troncos viejos erizados de escamas rugo
sas. Atribuyese, en este caso, la superiori
dad de este último tratamiento á que la dé
bil porción-mantenida en la superficie du
rante algún tiempo, se disolvía por efecto 
de la lluvia, que penetraba más fácílmtinte 
en las hendiduras, abrigos naturales de los 
insectos que nata, ablandando y despren
diendo la corteza. 

En 18&7, L. H. Filley ponía casi en pie de 
igualdad las aguas de jabón muy concen
tradas y los jabones al alquitrán, al aceite 
de ballena y al ácido fénico, confesando 
siempre que la preferencia de los pomicul-
tores americanos estaba en favor de la po
tasa, porque ellos pensaban queeste álcali 
después de las vigorosas fricciones que im 
primía á los árboles, era absorbido por las 
capas peridérmicas, á las cuales estimula
ba la actividad. 

Se puede decir que á partir de e.-ta época 
el legiado de los árboles frutales ha entrado 
realuienle en la práctica b ibilual del trata
miento de los árboles frutales. En los Esta
dos se emplea, es verdad, la potasa y la so
sa, pero separadamente y más bien la pri
mera que la segunda. Para la preparación 
de la disolucióu alcalina,la legia concentra
da y la potasa de comercio convienen igual
mente, pero esUi última presenta, á activi
dad igual, la ventaja de costar meno? cara; 
por esto se emplea generalmente. 

Por otra parte, cualquiera que sea el pro
ducto puesto eu obra, lo importante es el 
grado de concentración del licor. El profe
sor Wm. B.Alwood, que se ha servido de 
él en.los vergeles de la estacióiu-Xperimen-
tal de Virginia,'dice haberlo empleado con 
éxito cuando marca tres grados del aeróme
tro de Baumé. 

Además ha experimentado qne una libra 
de jabón blando, para un galón de agua 
(4 litros), constituye un líquido de una in
dudable eficacia para'el mismo objeto. 

El tBoard Agricultore», .le Inglaterra. 

y que, además, no es tarde para perjudicar 
al desenvolvimieutodelos botones ó bro
tes. Pero esta fecha no puede ser absoluta
mente fija; depende evidentemente de las 
estaciones y deberá ser adelantada en mu
chos casos según las regiones. 

He aquí la fórmula de preparación del li
cor oficicial designado bajo el nombre de 
álcali cáustico. Tiene la ventaja de reunir 
los elementos á los cu i'e^ los ensayos an
teriores han debido su prin ipal éxito: Sos* 
cáustica de comeicioy potasa bruta: de ca
da una, una libra (454 gr.), Jabón blando 
v^de libra (340 gr.), ag.ia diez galones (43 
litros 430). Se disuelven sucesivamente loa 
dos álcalis en los ", .i de agua, se añade el 
jabón blando, se agita bien y y se añade la 
cantidad suficiente de agua para completar 
el volumen de los diez galones. 

Bien que el dosado en sosa pura en el 
producto comercial varía de 50 á ^ por 
100, este hecho parece que no tiene impor
tancia para su uso. A 50 por 100 su accióo 
es suficiente para hacer desaparecer los 
musgos y los liqúenes, y á 9S p r 100 no 
causa daño alguno á los árboles: se ha au
mentado algunas veces la concentración, 
lo que en rigor no es ne<!esarío. 

TeatFo Romea 
El representante de la empresa Guerrero-

Mendoza ha tenido hoy telegrama del señor 
Díaz de Mendoza, participándole que, ac
cediendo á los ruegos del público de Alba
cete, ha decidido dar allí dos tunciones 
más, prorrogando, por coiisiguieute el de-
butd« la Compañía en Murcia, hasta el lu
nes 15, verificándolo con la representación 
de la comedia de ü . Jacinto Benavente, 
«Rosas de Otoño» y el monólogo «Oratoria 
fin de siglo», interpretado por Pepe Santia
go. 

El abono á esta temporada sigue pues, 
abierto en la contaduría del Teatro Romea 
hasta el Domingo 14 á las seis de la tarde. 

CUKSTO 

O O N T R A S T E S 
—Señor. 
- ¿ Q u é hay? 
— Un pobre hombre que se empeña 

ea ver le . 
—¿Un enfermo? 
—Creo que s í . 
—¿D<i q u é aspecto? 
7-Üosar rapado , o n t ' c o . Vino e s t» 

^nrtñma, hace dos horas ; le adve r t í q u e 
•íl señor tenía m u c h a consul ta y espera 
abat ido y lloroso en un rincón de la 
mtesa la . . . No he quer ido expu l sa r l e .. 
su aspecto y sus súpl icas . . . 

—Que pase. 
Sale el c r iado . El doctor Espinosa 

coge una de las múl t ip les revis tas q u e 
en desorden h i y sobre lames» y dis i ra i -
dameHte comieuz i á leer. Ŝ - descorre el 
pesado cort iuón ad imi scado y en t ra u a 
raquí t ico hombreci l lo ca rgado de e s 
palda y c a r a d o viejo, vestido con po
breza ex t rema; queda parado juQtoá U 
puer ta , dando vuel tas á la m u g r i e n t a 
toiua que lleva en t re sus manos , s io 

atreverse á a v a n z i r un paso ni in te
r rump i r la lectura del doctor . 

E>*piuosa, después de un. momento , 
leja el p riódico y dice mirando á a q u e l 
infeliz: 

—iAh!¿EHUba\^ahí .É ' 
—¿Es usted el doctor Espinosa? 
—.\cérqui"8e .. veamos. Usted es tra

ba j i d o r ; está usted muy débi l . . . bien.. . 
pues. ^'' 

—Perdone pero no se tra ta de mi . 
Yo estoy b u ' u o , ó por lo menos puedo 
t rabajar . 

— P u e s yo cre í . . .—y añade para sus 
adentros—jDesventurado! ,1a pneumo-
konio-ls le consume! 

—Es mi mujer. . . ¿sabe usted?... i« 
pobre está m u y m i l ; no puede sal i r i 
Vengo por su enca rgo . Es la l avande 
ra de su Inst i tu to , y hace cua t ro sema* 
ñas que está en la cama con una tot 

encuentra que el m.-jor tormento para la, Qne le desgar ra el pecho, 
pulverización de la solución, coincide con I Se que es usted bueno, ca r i t a t ivo , qoe 
el mes de Febrero, porque los huevos de u n ' u s t e d ha tenido una m a d r e pobre como 
cierto número deiaseclos y de acarioa son' yo; ¡por su madre» por 8u saQto carifiOi 


